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El 28 de a bril de 1899. pocos meses después de la invas ió n no rt ea merica na 
a Puert o Rico, el có nsul fra ncés en la Isla, J ea n Cha rles C ha rpentie r, en ca rta 
al Ministro de As unt os Ex t ra njeros. pretendía ca lma r la inquietud susc it ada 
por los últimos sucesos en Puerto Rico y có mo ha bría n de a fec ta r los inte reses 
fra nceses en la Isla. En su intento. el cónsul a rgumentó que un co mercio 
lucra tivo no dependía de la cifra glo ba l de la poblac ió n si no de la ca lidad de la 
clientela y de la ca ntidad de productos que ésta consum ía. Pue rt o Rico 
co nta ba con una élite cri o lla. pa rt e de ell a educada en Fra ncia. q ue no só lo 
co nocía el fra ncés. sino que ta mbié n a ma ba la comodidad y el lujo. Más 
importa nte a ún era la co lo nia fra ncesa esta blec ida en la Isla. cuyo número 
asce ndía a más de 3.000 pe rso nas . y q ue se caracteri za ba por su a flu encia. en 
pa rticul a r el grupo corso. Cita ba co mo ejempl o que los co rsos en el di strit o de 
Ponce pose ía n a lreded or de 70 mill ones de fra ncos y se rumorea ba que "ta les 
y ta les entre ellos" representa ba n "d os mill ones . d os millo nes y medi o. y 
más ... " . Los cua lificó como "clientes numerosos y de ca lid ad . co nsumid o res 
bien di spuestos para nuest ros productos ... " 1 

En ot ra ca rta . el có nsul ex puso q ue la colo nia francesa compa rt ía co n la 
poblac ión puert o rriqueña el entusias mo in icia l po r la llegada de l régimen 
nortea merica no q ue a ugura ba una nueva era de libert ad y progreso. en 
contraste co n el retrógrado sistema co lonia l es pa ño l. 

Al igua l que los cri o llos . los fra nceses insula res se proc la maro n a nex io­
ni stas. y enumera ron unas razo nes mu y especí fi cas pa ra j usti fica r esta pos i­
ción : los terrenos a umenta ría n en va lo r. se esta blece rí a una mo neda só lida y 
se impla nta rí a n unas modificacio nes adua neras ve ntajosas para el comercio 
de impo rt ac ió n y ex portac ió n.' El a ugurad o bienes ta r y la pros peridad 
econó mica pe rmitirí a multipli ca r sus inve rsio nes y ac rece nta r las relac io nes 
comercia les de la Isla co n Fra ncia . 

Esta reve ladora correspo nde nc ia co nsula r de fi nes de l siglo X IX no hace 
o tra cosa q ue confirma r un la rgo proceso de penet rac ió n fra ncesa en la Isla 

1 J ea n C ha rl es Cha rpen1ic r al Min is1ro de Asu nc os Ex1ra njeros. Sa n Jua n . 2R de a b ri l de 
1898. Arch ives D iplo ma 1iques. Minis1e re des Affaires Ex1erieu res . Correspo ndence Comme r­
cia le Consula ire . P ue rt o Rico. !Orn o X l. Micropelícu las en el Ce ne ro de lnves1igacioncs His1ó ri­
cas de la Unive rsidad de Puerto Rico . De a hora en ade la n1 e al refe rirnos a las cartas consu la res 
citaremos fecha v tomo. 

' C harpentic r a l M inist ro de Asu ntos Ex t ranjeros . Sa n Juan. 20 de sepliem hre de IXn. 
tomo XI. 
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cuya fase inicial fue económica pero después trascendió a la esfera política y 
socio-cultural de la Isla. 

Primeras huellas francesas en el Caribe 

Desde temprano en la historia del Caribe los franceses , en especial los 
corsarios y contrabandistas, desafiaron el rígido exclusivismo comercial con 
que España pretendió infructuosamente defender su imperio de las ambicio­
nes de potencias rivales europeas. El Caribe se transformó en un escenario de 
luchas por la adquisición de territorios que sirviesen como puestos comercia­
les y como bases para el control de las rutas marítimas que servían de acceso al 
lucrativo comercio entre Europa y América .1 Además, estas posesiones 
pronto se convirtieron en mercados que absorbían el exceso de producción de 
las respectivas metrópolis y en valiosos centros de explotación de productos 
tropicales, principalmente las plantac iones azucareras sustentadas por una 
amplia mano de obra esclava. De esta manera el Caribe no hispánico fue 
poblado por franceses, ingleses y holandeses lo que representó un dinámico 
tra siego étnico-cultural , permeado por intensas tensiones sociales y raciales. 

A partir del siglo XVII Francia adquirió va rias islas. Entre ellas las más 
importantes fueron Martinica , Guadalupe y la parte occidental de La Espa­
ñola . conocida como Saint Domingue, posteriormente Haití . Desde estos 
centros, contrabandistas e intrépid os aventureros franceses fortalecieron sus 
furtivas relaciones comerciales con Puerto Rico . La presencia del contraban­
dista sirvió de acicate a la languidez económica que padecía la Isla , particular­
mente a la población rural que vivía diseminada en e l litoral, distante de la 
capital. donde se centralizaba el poder político militar. 

El valor primordial de Puerto Rico bajo el imperio español hasta el siglo 
XVII l fue como balua rte estratégico. Su calificativo de llave de las Antillas y 
de antemural y propugná culo de las Indias representó el intento español de 
contener el avance d e los ex tranjeros en las islas vec inas y su paso al conti­
nente. Pero ta l designio , combinado con la política de excl usivismo comer­
cial. se convirtió en un arma de doble filo. La Isla quedó rezagada en todas las 
facetas de su desarrollo como pueblo, excepto en el aspecto militar, lo que 
eventualment e ocasionó su dependencia económica del contrabando para 
subsistir. Hasta los funciona rios reales. entre ellos a lgun os gobernadores y 
obispos participaron en esta práctica ilegal. 

El contrabando se efectuaba ma yo rmente en las costas del sur y del oeste 
de la Isla . La geografía de estas áreas. abundante en ba hías y puertos natura­
les y apartada de la vigila ncia de las autoridades militares de la capital 

1 Arturo Morales Carrión. Pul'rto Rico ami rhe .Von Hispanic Carihhean . A Srll(fr in the 
/kclim· o/' Spanis/r T:xc/11si1 ·im1. Rio Piedras. Editorial Unive rsita ri a. 1971 . r- 12 
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propiciaba estos contactos. El contrabandista intercambiaba su mercancía 
que consistía de esclavos y productos manufacturados, tales como tejidos, 
instrumentos de labranzas, armas, artículos para el hogar y artículos de lujo 
por productos agrícolas tropicales como azúcar, jenjibre, café, tabaco y 
cueros.4 Andre Pierre Ledrú, naturalista francés que formó parte de una 
expedición científica al Caribe auspicida por el gobierno republicano, se 
percató de ello dejando constancia en su conocida memoria: 

La preferencia que se da a las mercancías extranjeras sobre las españolas 
nace que de éstas siendo inferiores en su clase, son al mismo tiempo mucho 
más caras que las francesas e inglesas que vienen a ofrecérseles en sus mismas 
costas, tomando en pago productos colonia les. Este tráfico ofrece a los 
colonos un beneficio de 25 a 30% que tendrían que perder si fuesen a 
proveerse a la Capital , que es el único puerto habilitado para hacer el 
comercio. 

El extranjero que conoce la situación del colono impone a éste la ley. y él 
mismo es el que fija el precio de lo que vende y lo que compra, quedando 
aquel sin embargo muy contento del negocio . y dispuesto siempre a tratar 
con el primer navegante que quiera acercarse a sus costas .5 

El comercio triangular 

El desarrollo económico de las Antillas francesas , particularmente Saint 
Domingue, contrastó vivamente con el cuadro económico de Puerto Rico. 
Durante el siglo XVIII Saint Domingue se convirtió en el mayor emporio 
azucarero del mundo pues suplía el 50% del azúcar a l mercado internacional. 1' 

Este auge , al igual que el de Martinica y Guadalupe así como el de otras 
Antillas , descansaba en la inhumana explotación de una gran masa de 
esclavos. La combinación del tráfico esclavo y la producción azucarera 
originó lo que se conoció como el comercio triangular . La primera pa rte del 
triángulo la trazaron los barcos salidos de la metrópoli, en este caso. de los 
puertos de Nantes, Burdeos y La Rochelle , que cargados de productos 
agrícolas y manufacturados se dirigían a la costa occidental de Africa a 
intercambiarlos por esclavos. La segunda parte del triángulo la conformó el 

4 Véase "Memoria de D. Alexandro O'Reilly sobre la isla de Puert o Rico" en Aída R. Caro 
Costas (ed.). An1ologfa de lel"luras de historia de Puerto Rico. 2nda ed . Rí o Piedras. Editorial 
Uni ve rsitaria . 1980. 2nda ed .. pp . 453-484. 

5 André Pierre Ledrú . Viaje a la isla de Puerto Rico. Río Piedras. Universidad de Puerto 
Rico. Ediciones del Instituto de Literatura Puertorriqueña . 1957. pp. 118-119 . 

6 Manuel Moreno Fraginals. El ingenio: el complejo econ<Ímim wcial del a:úcar. La 
Habana. Editorial de Ciencias Sociales. 1978. 3 vo ls .. l. p. 43 . 
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viaje desde el Africa hasta las Antillas donde se vendían los esclavos. Marti­
nica y Guadalupe fueron centros importantes de distribución de esclavos para 
otras áreas del Caribe. Finalmente el triángulo se completó con los barcos que 
regresaban a Francia cargados de productos tropicales. 7 Este comercio 
insufló vitalidad a la economía francesa como evidencian los siguientes 
ejemplos . En 1751 los barcos negreros de Nantes transportaron a las Antillas 
más de 10,000 esclavos. Para esta fecha se encontraban establecidas en la 
ciudad cuatro refinerias de azúcar que suplían a varias fábricas de mermela­
das y confituras de la localidad . En la década de los 1780s el valor del 
comercio de Burdeos con las Antillas Francesas era de 171 millones de libras 
esterlinas de los cuales la importación de azúcar solamente alcanzó la cifra de 
100 millones. Para fines de esta década la ciudad contaba con 26 refinerias de 
azúcar. Además, las importaciones de café y añil representaron 134 millones 
de libras esterlinas adicionales. En otras ciudades de Francia también se 
establecieron refinerias de azúcar: cuatro en La Roche lle, dos en Dunkerque, 
Orléans y Marsella y una en Dieppe, Saumur, Angers, Tours y Tolosa. 8 

La manufactura de los tejidos de algodón y artículos de piel se fortaleció 
en Normandía y Bretaña . Por ejemplo, Caen y Rouen trabajaron los cueros 
que se importaban de Saint Domingue. Más importante aún, este comercio 
provocó un cambio en la estructura económica y social, particularmente en 
las ciudades portuarias que estaban involucradas directamente en este comer­
cio . Los armadores de barcos y los comerciantes se convirtieron en el princi­
pal poder financiero de la nación y de sus colonias .9 

Este "Comercio" de Francia recibe y pone a producir los ahorros de los 
individuos, participa en las grandes empresas industriales y suscita esa 
"movilización", esa "impersonalidad de la vida económica". vuelve anti­
cuado el dogma de siglos pasados de que la acumulación de reservas moneta­
rias era la base de la riqueza de las naciones . 10 

Aunque Puerto Rico permaneció en la periferia de este comercio interna­
cional. participó de algunas de sus ventajas económicas a través del contra­
bando. La cercanía geográfica de la costa occidental de Puerto Rico con Saint 
Domingue agilizó la vida económica de los pueblos recién fundados y per­
mitió el lento asentamiento de franceses en el área . Fray lñigo Abbad y 
Lasierra en su obra Diario del ,·iaje a fa América, al describir el puerto de 
Aguadilla no dejó lugar a dudas sobre esta realidad: 

7 Eric Williams. From Columbus ro Castro : The Historr o(rhe Caribbean 1492-/962. New 
York . 1984. p. 150. Con relación a este tema véase también del mismo autor Capitalismo _,. 
escla, ·irud Buenos Aires. Ediciones Siglo XX . 1973. caps . 3 y 5. 

8 !hid .. p. 161. 
9 Georges Hardy. Hisr oire socia/e de la colonisarionfran¡-aise. París , La rose. 1953. p. 83. 
io !hid , pp. 83-84. 



Los vecinos cogen los frut os del paí s co n bas tante abundancia a unque su 
principal modo de vivir. es el co ntraba nd o. y en substancia estos colonos son 
unos fa cto res de los franceses del Gua rico. much os de ell os son extranjeros 
los más so n gente de ma l vivir. 11 

Y sobre e l pueblo de Añasco obse rvó lo siguiente: 

.. . sus ga nados y frut os sobra ntes co n los cueros y maderas de es ta j uri sdic­
ció n pasa n a l Gua rico . t rayend o en retorn o ro pas. ha rinas. vinos y ot ros 
efectos . 1 ~ 
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Este contra ba nd o fu e denunc iad o consta nteme nte po r o fi cia les y visita n­
tes ilustres de los d omini os espa ño les que mostraba n co n ac uciosos cá lc ulos 
numé ricos el da ño que esta prácti ca ocas io na ba a las me nguadas rentas que la 
C orona de ri va ba de la Is la. Pero . no fu e hasta las últimas décad as de l s iglo 
XVIII que los Bo rbo nes es pa ño les inic ia ron una se ri e de ca mbi os pa ra el 
fo ment o econó mico de las co lo nias . 

La primera medid a a pro bad a po r la Corona fu e la Rea l Cédula de 1778 
que pe rmití a e l paso a la Isla de .. o pera ri os intelige nt es en todas sus ma ni o bras 
y be nefi cios" de las co lo nias ex tra njeras vec inas para dedica rse a la agric ul ­
tura co n la condició n de que fu esen ca tó li cos ro ma nos y que le j ura sen 
homenaje de fid elidad y vasa llaje. Po r últim o . pro hibía a los inmigra ntes que 
se dedicara n a 1 come rcio . 11 Esta po lítica o bedecía a l inte rés de d esa rro ll a r la 
indu stria a zuca rera. para lo q ue se requerí a ca pita l. téc nicos y a bunda nt e 
ma no de o bra. La poblac ió n cri o lla. en esos mome nt os di spe rsa y eminent e­
men:e ru ra l. como hemos seña lad o . ca recía de recursos mo neta ri os y de los 
co noc imient os técnicos necesa ri os . Para refo rza r es te proyecto. se libe rali1.a ­
ron las tra bas res pect o a l trá fi co de esclavos . En 1780. la Coro na a ut o ri1ó e l 
come rcio de esclavos con las co lo nias fra ncesas y co ncedió una li ce ncia 
espec ia l a un negrero de Na nt es para ve nde r un ca rga ment o de esclavos e n la 
Isla .. ueve a ños más ta rde pe rmitió ta nt o a comercia nt es espa ño les co mo 
ex tranjeros int roduc ir esclavos libres de impu es tos .1' Estas medid as favo re­
ciero n espec ia lme nte a los fra nceses so bre los de más ex t ra njeros de las is la s 
vec inas . ingleses y hola nd eses. no sola ment e po rque reuní a n el req ui s it o 
indi spensable de se r ca tó li cos ro ma nos si no ta mbié n po r los la7os fa mili a res 
q ue vincula ba n a la coro na de Es pa ña co n la de F ra ncia. A lo la rgo de l siglo 

1 I Ci tado en Arturo Morales Carrión. -E l refl ujo en Pue rto Rico de la cri,i, do minico­
hai t iana. 1791 - 1~05" . T:.\f f_"_ , o l. 5. núm . 22 (no\"lemhre-diciemhre . 1976). p:ig. 22. 

" /hiel . . p. 2J . 
11 "Ba ses para el re pa rt o de t ierras en Puerto Rico. forma de hacerlo a fi n de 4 ut· haya el 

ma \"or número posi ble de pro p ie ta rios. c ul t i,os 4ue ha n de tener'" o rgani1ació n admi ni, tra ti,a 
de , a ri os pue hl os El Pa rdo 14 de enero de 1778" en Caro Costa."!'· ,·ir . . pp. 5 11 -5 15. 

IJ Mo rales Ca rrió n. Pu,·rr o Rico ancl rh,· \10 11 /-l i,¡ian i,· Carihh,·011 ... . p. 9 1. 
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XVIII esta realidad se concretó en los famosos Pactos de Familia que 
dominaron la política exterior de ambas naciones. Uno de los objetivos de 
dichos pactos fue el intento de frenar el creciente poderío de Inglaterra, su 
común rival. 

Por estas razones la Revolución Francesa en 1789 puso en ascuas a la 
Corona española, la envolvió en una intrincada madeja diplomática en el 
continente europeo y estremeció su imperio en América. El área del Caribe 
fue una de las primeras en recibir el ramalazo de los sucesos que desencadenó 
la Revolución. 

Revolución y emigración 

En 1791 la orgullosa y floreciente St. Domingue se derrumbó ante el 
alzamiento de miles de esclavos que eran el sostén de su economía . Los 
derechos de igualdad , libertad y fraternidad que tan celosamente proclamó la 
Revolución Francesa, al cruzar el Atlántico tuvieron distintos significados 
para los grupos raciales que componían la estructura social de las colonias 
francesas. El grupo de los blancos, integrado por los arrogantes propietarios 
de las extensas plantaciones de azúcar y café, los funcionarios reales, profe­
sionales, mayo rdomos y artesanos reclamaron el derecho al gobierno propio 
y a enviar sus delegados a la Asamblea Nacional. Pero en su sus planes no 
incluían al segundo grupo, es decir , el de los mulatos y negros libres; y en la 
Asamblea Nacional se opusieron a que se les extendiese la igualdad política y 
social. Los mulatos y negros libres, muchos de ellos propietarios, cabildearon 
por su cuenta en la Asamblea Nacional para que se les reconociesen estos 
derechos. Sin embargo, ambos grupos guardaron silencio sobre la suerte de 
los esclavos. Para entender el conflicto que esto presagia ba, conviene recor­
dar que en St. Domingue del total de 520,000 habitantes, 40,000 eran blancos, 
28,000 mula tos y 452,000 esclavos. Después de muchos zigzagueas y ambiva­
lencias, la Asamblea Nacional, en a bril de 1792, le concedió a los negros y 
mulatos libres los mismos derechos políticos que a los blancos. 15 

Los pobladores blancos de Saint Domingue se rebelaro n contra el 
decreto, consideraron la secesión de Francia y pidieron la intervención de 
Ingla terra . Mientras blancos y mulatos se enfrasca ban en esta lucha de poder, 
los esclavos, po r su parte , iniciaron una encarnizada y sa ngrienta rebelión. En 
un proceso que duró once años hici ero n suyos los principios de igualdad y 
libertad: primero abolieron la esclavi tud en 1793 y en 1804 fundaron a Haití. 
la primera repúb lica negra del mundo. El principio de fraternidad era muy 
difícil de poner en práctica en un mund o que hasta el momento de la 
insurrección se había ci mentado en la explotación y en unas ab ismales 

15 Williams. From Co/ombus to Castro. pp . 246-247. 
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diferencias sociales y raciales . En los dos primeros meses de la rebelión , en el 
norte de la antigua colonia, perecieron unos 10,000 esclavos y 2,000 blancos y 
fueron destruidas 180 plantaciones de azúcar, más 900 establecimientos de 
café.1h Esto provocó un éxodo masivo de la población blanca y de los mulatos 
propietarios de esclavos hacia las Antillas vecina s, principalmente a Cuba, 
Santo Domingo y Puerto Rico con las que ya existía una larga tradición de 
contactos clandestinos. 

Cuando en 1793 España e Inglaterra se envolvieron en la guerra contra la 
Fra ncia revolucionaria el resto de la s colonias francesas sufrió los embates de 
la situación europea . Los ingleses capturaron Tobago, Santa Lucía , Marti­
nica y Guadalupe. En Martinica los propietarios se aliaron a los ingleses, se 
mantuvo la escla vitud y la isla gozó de un periodo de prosperidad porque su 
producción azucarera tuvo acceso al mercado britá nico .17 En cambio, Gua­
da lupe y Sa nta Lucía fu eron reconquistada s po r Víct o r Hugues. un represe n­
tante del go bierno jacobino que proclamó la emancipación de los esclavos y 
reclutó a los negros en el ejército de la república. La guerra civil que se desa tó 
dejó unas huellas imborrables en la pequeña isla. Víctor Hu ges, en una carta a 
la Convención Nacional , fechad a en diciembre de 1794, describió los sucesos : 

... 650 emigrad os ha n sido guill otinados o fu silad os .. y es co n gra n d o lo r que 
nosotros hemos visto que los ho mbres de co lor libre está n más enfurec id os 
co ntra el dec ret o de la a bo lició n de la esclav itud que los co lo nos [bla ncos]; 
cas i tod os se uniero n a los in gleses. y la República no ha tenid o enemi gos más 
crueles que ello s ... es ta import a nt e co nquista deja a la República propieta ria 
de 288 pla nt acio nes a zuca reras 285 idem cafeta les . 70 a lgodo na les y ce rca de 
200 casas en las 28 co munas de la co lo nia . 18 

Las ejecuci ones y la confiscac ió n de los bienes ocasionó una fuga en masa 
de los cri o llos hac ia las islas vec inas. El número de los ha bita ntes bla ncos 
descendió de 1092 a 255 . En ca mbi o . los neg ros de Ma rtinica. Dominica. Sa n 
Vice nte. Anti gua y M onse rra te. a tra íd os por la es peran za de la libe rtad 
a flu yero n a Guada lupe. Aun cua nd o en e l perí od o del Co nsulado se res ta­
blec ió la instituc ión de la esc lavitud y se a ut o ri zó el reto rn o y la devolució n de 
las pro piedades a los que ha bía n emigrad o. los gra ndes pla ntado res blancos 
no reg resa ron . Muchos de sus adm ini st rad ores y mayo rd omos ha bía n pere­
c id o en la guerra c ivil y, además . e l reo rga nizar las pla ntac io nes y vo lve r a 
reunir los antiguos esclavo implica ba un gra n esfue rzo. Po r otro lad o. la 
impla nt ac ió n nueva ment e de la esc lav itud y las tensiones soc ia les que es to 

ló J . H. Pa rrv y Ph ilir, Sherlock. /-l iswria ci<'las Ami/las. Rue nos Aires . Edit oria l Kar,elus1. 
1976. pp. 186 y 193. 

17 /h iel.. r, . 194 . 
18 Guv L.a sse rre. /.,a G11adelo 11¡w D 1u/1• géogra¡ ,h iq 111•. Rordea ux . Uni ó n Franc;a ise D"l m­

r ress io n. 196 1. p. 28 7. 
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aca rreó provocó otro éxod o, pe ro esta vez fue de los negros y de las personas 
de co lo r libres . Por ejemplo, en 1790 el número de esclavos sumó 90,000 pero 
en 1817 descendió a 78,287. 19 Estos sucesos ca ribeños tuvieron una profunda 
repe rcusió n en Pue rto Rico. 

Los franceses entran por la sala 

Dura nte las postrimerí as del sig lo X V 111 y las primeras déca das del siglo 
XI X, por lo menos 2,290 fra nceses se esta blec ieron en la Isla. En la mayoría de 
los casos conocemos el luga r de procedencia y las fechas de llegada que 
indica n que el 39 .30% provin o del Ca ribe . Dentro de ese grupo, por razo nes 
o bvias, los o riundos de Ha ití , Guada lupe y Ma rtinica constituye ron la mayo­
rí a . Existe además una correlac ión entre las procedencias y los lugares de 
ase nta mient o. Mayagüez rec ibió el impacto mayo r de los emigrados de Ha ití ; 
Po nce los de Ma rtinica y Guaya ma los de Gua da lupe. Por su parte el 
gobie rn o espa ño l acogió favo rablemente esta o lead a inmigrato ria que armo­
ni za ba co n s u po lítica refo rmista. Los rec ié n ll egad os tenía n ex perienc ia y 
co noc imient os ava nzad os sobre las técnicas de culti vo de la caña de azúca r y 
de ca fé y va rios t ra ía n co nsigo ca pi ta l que pod ía n inve rtir en estas acti vidades 
agra ri as . A su vez los inmigra ntes aquil a ta ron y a provecha ron las po tencia li­
dad es econó micas de sus nuevas á reas de esta blec imiento. La fertilidad de las 
ti erra s, la a bunda ncia de rí os que fac ilita ba n el riego , los va ri os puertos 
na tu ra les y la prox imidad con Sa int Th omas, importa nte ce nt ro merca ntil y 
fina nciero de l Ca ribe, a punta ba n hac ia la rá pida ex pa nsió n de la ag ricultura 
co mercial.2° Estos fac to res se co nj ugaro n con la destrucció n de las pla ntaci o­
nes a w ca rera s del Sa int Do mingue y el a lza consecuente en el prec io del 
az úca r en el me rcad o int ernac io na l. Al a brir e l siglo XIX, e l va lo r de las 
ex portac io nes po r el puert o de Sa n Jua n refl ejaro n este impacto. En 1803, las 
ex po rtac io nes de azúca r, ca fé, ta baco, a lgodó n y o tros productos suma ron 
57,500 d ó la res, mient ras que para 18 10 asce ndió a 662 ,6 30 dó la res. 21 

Pero a la Isla no só lo ac udiero n los pla ntad ores desplazad os po r la 
Revolució n sino ta mbié n representa ntes del go bi erno republica no, aventure­
ros y co rsa rios. Los aza res de la guerra y de la d ipl omac ia en el co ntinente 
eu ro peo provocaro n rea linea mi ent os en la políti ca ex terio r de las nac io nes 
eu ro peas. Fra ncia y Es pa ña rea nud aron su a ntigua a lia nza y nueva mente 
Ingla ter ra vo lvió a se r el ri va l co mún . Po r consiguiente, Puert o Rico se 
co nvirt ió en base de o peracio nes de los co rsa ri os fra nceses para el asa lt o de las 
naves britá ni cas que c ruza ba n el Ca ribe. Incluso pa rti cipa ro n de ma nera 

19 lh id .. pp. 287-288 y 295 . 
211 Fra ncisco A. Scara no (ed .). lnmi!( raciti n r cla.H'S .w ciales t'n p/ P 11er1 0 Rico ifp f siglo X I X. 

Río P iedras. Ed iciones Hu racá n. 198 1. p. 26 . 
21 Mora les Ca rri ó n. P11 l' rl o Rim a11tl 1h1· No n Hispan ic Carihhean .... p. 133 . 
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efectiva en la defensa de la ciudad de San Juan cuando el ataque inglés a 
Puerto Rico en 1797. Ledrú, quien fue testigo de estos hechos, señaló lo 
siguiente: 

Desde que España está en paz con Francia y ambas naciones en guerra con 
Inglaterra, nuestros intrépidos corsarios han conducido a los distintos puer­
tos de la Isla más de doscientas presas hechas a su común enemigo; la venta 
de esos buques ha surtido el país de toda clase de mercancías y puesto en 
circulación gran cantidad de dinero ; esa riqueza accidental morirá con la paz 
a menos que el Gobierno no rompa las trabas que mantiene estacionaria la 
prosperidad real de la colonia ... 22 

El gobierno español no estuvo dispuesto a romper esas trabas hasta el 
1814, una vez concluido el ciclo de las guerras napoleónicas en Europa. 
Cuando el ejército comandado por Murat invadió a España en 1808, las 
autoridades coloniales siguieron una política cautelosa respecto a los france­
ses establecidos en la Isla . Aunque se les sometió a una estrecha vigilancia y se 
ordenó el secuestro de sus bienes y la expulsión del país, la ejecución de estas 
medidas fue prudentemente mitigada. 2.1 En primer lugar, se exceptuaron de la 
expulsión los emigrados de Santo Domingo y "los de cualquier otra parte que 
se hayaban (sic) acogidos a la generosidad y amparo de los españoles, siempre 
que hayan prestado el juramento de fidelidad" ; los que tuvieran carta de 
naturalización; los empleados en fábricas u oficios mecánicos y los que 
hubiesen cumplido 20 años de residencia en la lsla. 24 Respecto al embargo y 
secuestro de los bienes se advirtió a los tenientes a guerra que éste se reducía a 
que los franceses no podían enajenar, vender o traspasar sus bienes sin previo 
conocimiento y consentimiento del gobierno. Sin embargo , quedaba a la libre 
disposición y administración de los dueños el usufructo de las cosechas "para 
que dispongan de ellas a su arbitrio , conciliando de este modo el cultivo y 
fomento de sus haciendas".25 Es indudable que el conjunto de estas disposi­
ciones índica la considerable influencia económica que estos inmigrantes 
ejercían en el país . Su expulsión hubiese trastocado la incipiente bonanza 
económica que se experimentaba. 

La inmigración alimenta los recelos 

A pesar del trato privilegiado que recibieron los franceses , su presencia 
provocó pugnas ideológicas y económicas con la población criolla. En parte, 

22 Andre Pierre Ledrú, op. cit .. p. 120: véase también Morales Carrión. "El reflujo en Puerto 
Rico ... ". p. 31. 

23 Circulares 1800-181 O. Archivo General de Puerto Rico , Fondo de Gobernadores Espa­
ñoles, Caja 18. Circular no . 164. De aquí en adelante al referirnos al Archivo General de Puerto 
Rico. Fondo de Gobernadores Españoles, Caja. usa remos las siguientes abreviaturas: A.G . P.R .. 
F.G.LC. 

24 fhid., Circular 161. 
25 fhid .. Circular 241. 
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esto se debió a la composición heterogénea de la colonia francesa - integrada, 

como ya señalamos, por realistas, republicanos, corsarios y aventureros - y a 
la amenaza que representaba s u ascendencia económica para los intereses de 
la élite peninsu la r y criolla. En 1809 la s inst rucciones de los cinco cabildos de 
la Is la - San Juan , Arecibo , Aguada, San Germán y Coamo- a Ramón 

Power y Giralt, primer diputado puertorriqueño ante las Cortes españolas, 
reflejaron esta si tuac ión . 

Dichas instrucciones fueron el prime r vehículo de esa élite para articular 
unas demandas d e claro corte libera l. Entre otras cosas, los criollos protesta­

ron enérgicamente contra la s restricci o nes comerciales que continuaban pre­
va leciendo en la Is la . Los cabildos de San Jua n y Coamo advirtieron, el 
primero con acritud y e l segundo con a mbi va le ncia , sobre e l peligro que 

constituían los extranjeros. El cabildo de San Juan demandó : 

Que no se co nsienta por ningún pretexto ni motivo el estab leci miento de los 
ex tranjeros. ni en la ci ud ad ni en el ca mpo. y se extrañen de nuest ra Pa tria 
todos los que no esté n casados con es pa ñolas. princi pa lment e franceses , 
porque so n nu estros a le vosos y fieros enem igos de nuestra religión. de 
nuestra vida de nuestros intereses y de nu estro hono r.26 

E l alca ld e Pedro Yri sa rri e labo ró sob re es tas id eas y reca lcó: 

Ellos ent ran en nuestra Patria co n la piel de ovejas e interiormente so n lobos 
rapaces que nos rodean y ve la n co ntinu amente pa ra devorarnos: ell os fingen 
con un a die st ra y est udi osa hipoc resía que son ca tó licos y la prueba que nos 
da n de su catolicismo es oi r una mi sa alguno que otro día fe sti vo a ntes de 
establecerse; pero de spués de es tab lecidos. a Baco y Venus tributa n sus 
adoraciones : e ll os se insinúan descaradame nt e co n perso nas incautas y 
senci llas contra la Religió n ... y van fomentando el ve neno en el corazó n 
hasta emponzoña rl o y lleva rlo a su partido . Asi ve mos qu e ya no siguen 
nuestros dogma s. si no es de lejos.aqué ll os que se roza n y fami lia rizan con los 
ex tranjeros . Combatida la Reli gió n es más fácil asa lt a r el Es tado: critican de 
estó lid o nuestro go bierno . afean. envilecen y detesta n sus leyes y recomien­
dan. engra ndece n y a pla ude n las del suyo : de es te modo se introduce el 
desco nt ent o. se inspira el desorden. se fomenta la infidelidad y se es tablece la 
ana rquía .27 

E l d e Coamo también m a nife s t ó es ta preoc upac ión . S e 1'i a ló qu e los 
ex tranjeros: 

... a la so mbra de qu e so n int eli ge nt es en la ag ri cultura. a rt es o co merc io. se 
tolera n y di simulan si n hace r cuent a de la gue rra qu e hacen a la re li gió n 
sag rad a . no menos qu e a la sobera nía .2R 

26 A ida R . Caro de De lgado. Ra1111i 11 Pc/1\'l'r ¡- Gira/1 . /)1j,111ailo /!/H'rt orriq111'1io a las Cortn 
g<'nt'ral,•, ,. ,•xtra,m linaria.1 ilt' Fs¡,a1ia . l í/ / ()./í/1} (C, 1111¡1i /aciri 11 de ilrw11111t'ntos). San J ua n de 
Puerto Ri co. 1969 . ¡, . 67. 

27 !hit!. . ¡, . ól . 
2x !hiil . rr 9 1-92. 
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Pero advirt ió que podía n permanecer en el país aquéllos que estuviesen 
casados con cri ollas, los hace ndados ya establec idos, los mayord omos y los 
que había n jurado fid elidad a l rey de España. 29 

Sin embargo, las instrucciones de los ca bild os de Sa n Germá n y Aguada 
guarda ron silencio sobre el pro blema. Recordemos que en sus respecti vas 
jurisdicciones se había n asentado hasta ese momento el mayo r número de 
franceses. Cabe pensa r que no sentía n la ca rga del pro blema porque tenía n 
intereses eco nómicos comunes co n los ex tra njeros o que por vía de matrim o­
ni os se ha bía iniciado ya un proceso de integrac ión socia l. 

Invitación al capital extranjero 

Las co ndiciones internas de la Isla y, de otra parte, las guerras de indepen­
dencia en Hi spanoa mérica, demostraron que era inevi ta ble una nueva legis la­
ción. La conces ión de la Rea l Cédula de Grac ias en 18 15 no fue otra cosa que 
el corolari o natu ra l de la rea lid ad ex istente y el reco noci mient o de q ue el 
exclusivis mo comercial es pañol desde sus inic ios fue letra muerta. 10 Permitió 
el comercio co n nac iones ex tra nje ras y ra tifi có la polí ti ca de la me tró poli 
so bre el esta bleci miento de los inmigra ntes ex tra njeros . A és tos se les oto rga­
ro n unas ve ntajas enca minadas a co ntinua r el fo ment o agrí co la del pa ís: 
podía n so li citar ti erras gra tu ita mente o adqui rir media nte compra otra · 
pro piedades en la Isla, introd uci r libremente esclavos y queda ban exe ntos de 
paga r tr ibu tos. En ca mbio , se les impuso unas restriccio nes que intentaro n 
limita r su ya ex tendida i nílue ncia en el á mbi to eco nómico . Por eje mpl o. se les 
pro hibió dedica rse a l comercio marí t imo y posee r embarcacio nes y tienda s de 
alma neces pues to que rep resentaba una fuerte competencia para los peni nsu­
la res que monopolizaban este tipo de ac tividad . Además, la Rea l Cédu la de 
Gracias reg ularizó defi nitiva mente el proceso de ase ntamiento de los ex tra n­
jeros . permitiend o a la autoridades es pañolas un contro l so bre la conducta ~ 
la movilidad de és tos . En prim er luga r, permaneció la co ndición de que tenía n 
que se r ca tólicos y proceder de naci ones a mi gas. En segund o términ o. al 
ent rar a la Isla debían manife tar al gobierno su procedenc ia. edad. es tado 
civil , profesió n u oficio , caudale que traían y el lu ga r selecc ionado para su 

19 !hid . r>r> - 96-97 . 
10 El r receden1e de la Real Cédula de Gracias de 1 15 fue la Céd ula de Población que , e 

co nced ió a Tnnidad en 1783. Esta isla . a l igual cJUe Pue rt o Rico. había quedado re,agada en su 
desarro llo económico . La co rona es r añola rara refo rm ar la s11 uación r ror ició medi ant e este 
decret o la inm igració n tan10 de ri cos plantad ores co mo de personas de co lo r lib re pro,·enien1es 
de las islas francesa s. El resu lt ado fue que pa ra 1797 cua nd o los in gleses to maron Trinidad su 
es tructura demográfica y econó mica ya había ca mbiad o completamente. Predominaba el rég­
imen de pl antación a7Uca rera co nt rolad o po r cap ital francés. La Real Cédula de Gracias ca lcc\cn 
sus punt os pr incipales esta legis lació n. So bre es te tema véa e Bridge1 Brereton. A Hi~ton ni 
\ foclern Triniclatl. 1783- 196]. Lo nd on . Hei neman Ed ucational Boo ks. lnc .. 198 1 
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asentamiento. Por último, debían presentar testigos que diesen fe de su 
solvencia moral. Una vez cumplidos estos requisitos se les otorgaba la carta 
de domicilio y al cabo de cinco años podían solicitar la naturalización.-11 

A partir de este momento, las circulares y los Bandos de policía y Buen 
Gobierno exigieron a los alcaldes y tenientes a guerra el cumplimiento de 
estas últimas disposiciones. Con este propósito se les ordenó a los alcaldes de 
los partidos que debían llevar un registro exacto de todos los extranjeros 
domiciliados o naturalizados que morasen en sus respectivos territorios, 
consignando sus nombres y el de los miembros de la familia, el número de 
esclavos, su estado, empleo, condición y edad. Por ejemplo, el Bando de 
Miguel López de Baños, promulgado en 1838, prohibía absolutamente la 
residencia en la Isla de cualquier extranjero que no tuviese carta de domicilio 
o naturalización e incluso el alojamiento de forasteros en casas particulares y 
de hospedajes sin conocimiento y licencia de las autoridades.11 Pero, conjun­
tamente con estas restricciones de corte policiaco, dirigidas a prevenir "agen­
tes subversivos" del orden establecido, el gobierno continuó ampliando los 
incentivos económicos para atraer extranjeros a la Isla . Decretó el 17 de 
marzo de 1822 que todo extranjero por sí solo o formando una compañía que 
no pasara de tres podía capitular para el establecimiento de una o más 
poblaciones nuevas y recibir a cambio una extensión considerable de tierras. 11 

Las concesiones de la Real Cédula de Gracias abrieron las puertas para 
una "nueva" oleada migratoria de franceses que contrario a la primera - que 
fue fruto de los sucesos revolucionarios - respondió a la restauración en el 
continente europeo del viejo orden y a la recuperación económica después de 
las largas guerras que habían drenado a Francia de sus hombres y sus 
recursos. Los grandes centros portuarios buscaron reanudar el lucrativo 
trá fico con las colonias de América. En esta coyuntura la Real Cédula de 
Gracias constituyó un incentivo para los refugiados políticos y los que venían 
en pos de fortuna. 

Tanto para los inmigrantes como para el gobierno francés la Isla adquirió 
importa ncia . En la correspondencia consular de la década del 1820. Puerto 
Rico se califica como "la Reina de las Antillas" . Se destaca su valor sobre las 
demás Antillas Menores y lo importante que sería su adquisición para Fran­
cia. Aparte de sus valiosos recursos económicos. su estratégica posición 
geográfica. y la abundancia de puertos. tenía una población libre y en su 
mayoría blanca que la resguardaba de una posible insurrección esclava. La 

1 1 Cf. Rea l Cédula de Gracias . 1815 en Cayetano Coll y Toste (ed .). Boletín Himirico di' 
Puerto Rico. San Juan . Puerto Rico. Tip . Cantero Ferná ndez y Co .. 1914- 1927. 14 vols .. l. 

pp . 297-307 . 
. 11 Miguel Lópe7. de Ba ños. &mio de policía r huen go hierno. Puerto Rico. Imprenta del 

Gobierno. 20 de enero de 1838. Véase título II a rtículos 23-39 . 
1.1 La Gaceta. 3 de octubre de 182 1. 
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Isla podía reemplazar muy bien a Saint Domingue, sin descartar que su 
posesión podía significar un paso para la reconquista de esa colonia per­
dida.J4 Las ventajas que podía ofrecer al comercio con Francia "eran inapre­
ciables": el azúcar sin refinar era igual en calidad a la de Santa Cruz y el café 
superior al de Santo Domingo. Además, los 300,000 habitantes que compo­
nían la población isleña constituían un importante mercado de consumo para 
los productos franceses.-15 Aunque Francia finalmente no triunfó en su ambi­
ción de poseer la Isla, su penetración económica y su influencia socio-cultural 
fue exitosa. 

El perfil del inmigrante 

Para una mejor comprensión del perfil de los inmigrantes he dividido a 
éstos en cuatro grupos tomando en consideración los lugares geográficos de 
donde procedieron: los del Caribe, los de Norte América, los de la Francia 
continental y los de la isla de Córcega. La inmigración del continente y la isla 
de Córcega sobrepasó numéricamente a las del Caribe y Norte América. Las 
principales áreas geográficas en orden del éxodo mayor fueron las siguientes: 
la isla de Córcega, Burdeos, Marsella, Nantes, Bayona, Normandía, París, la 
región de los Pirineos, La Rochelle y Tolosa. Los corsos fueron uno de los 
grupos de mayor afluencia migratoria; constituyeron aproximadamente el 
65% del grupo europeo y el 37% del total de los inmigrantes franceses. El resto 
procedió principalmente de los centros portuarios de la costa atlántica que 
tradicionalmente estuvieron vinculados al comercio de las colonias del 
Caribe, y del sur de Francia, incluyendo el dinámico puerto de Marsella. 

El grupo de las Antillas representó el 38% del total de la inmigración 
francesa. Sobresalieron en orden numérico los de Saint Domingue, Guada­
lupe y Martinica. También acudieron franceses establecidos en Saint Barthé­
lemy, el Santo Domingo español, San Martín, Dominica, Cayena, San 
Eustaquio, Trinidad y Cuba . Aunque resulta difícil determinar con exactitud 
cuántos de estos antillanos eran naturales de las islas y cuántos venían de 
Europa a través de ellas, cabe pensar que entre éstos también hubiese algunos 
corsos. 

El grupo más reducido fue el de Norte América, que incluyó los de la 
Luisiana y Montreal. Este representó el 1.61 % del total. 

.1 4 Ligny al Ministerio de la Marina y de las colonias. Saint Thomas. 6 de marzo de 1819, vol. 
1: véase también María Dolores Luque de Sánchez, "Por el cedazo francés: Puerto Rico en la 
cor.respondencia de los cónsules de Francia (Siglo XIX). O¡,. Cit .. Boletín del Centro de 
lm·estigaciones Históricas, núm. 1 (1985-1986), pp. 45-46. 

-15 Auguste Mahelin al Ministro Secretario de Estado del Departamento de Asuntos 
Extranjeros. San Juan. 1 de mayo de 1825, tomo I; Luque de Sánchez. o¡,. cit., pp. 45-46. 
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Las fechas de llegada y domicilio de estos grupos, que se han podido 
constatar, coinciden generalmente con los períodos de inestabilidad política y 
económica tanto en el Caribe como en Francia. Lo quinquenios que registra­
ron el paso de mayor número de estos inmigrantes a la isla fueron los de 
1801-1805 y 1816-1820 (Gráfica 1). El primero se caracterizó por una mayor 
afluencia de los del área caribeña y el segundo por los del continente europeo. 
El patrón de asentamiento geográfico de los grupos tuvo un denominador 
común: prefirieron las áreas del sur y del oeste de la Isla por las razones ya 
señaladas. Las ciudades principales que absorbieron esta población, en orden 
de importancia, fueron : Mayagüez, Ponce, Guayama, Yauco, Patillas y San 
Germán, que se destacaron a lo largo del siglo XIX por ser los principales 
centros productores de azúcar en la Isla . Es preciso señalar que aparte de las 
áreas mencionadas, otras ciudades recibieron varios de estos inmigrantes 
como, por ejemplo, San Juan, Río Piedras, Bayamón , Naguabo y Humacao. 

La edad promedio de los inmigrantes identificados fluctuó entre los 25 y 
30 años (Gráfica 2). Entre ellos, los varones constituían una sólida mayoría 
con el 71 %. También prevalecieron los inmigrantes solteros sobre los casados. 
Del grupo de 1,248 individuos cuyo estado civil pudo precisarse, el 53% lo 
constituían los primeros, el 40% los segundos y el restante 7% lo componían 
los viudos. Amerita destacarse que el porciento de casados aunque ocupó el 
segundo puesto fue alto. Al traer a su familia, el inmigrante francés demostró 
una voluntad de arraigo que excedía el establecimiento transitorio de los 
inquietos buscadores de fortuna . No vinieron pues con la intención de ser 
meras aves de paso. Mas resulta difícil conocer el número y las características 
de los hijos y otros acompañantes porque estas personas estaban bajo la 
autoridad del jefe de familia y frecuentemente sus nombres se obviaban en la 
documentación oficial. Las personas que por lo regular acompañaban al 
núcleo familiar eran los padres de uno de los cónyuges, sobrinos, hermanos. 
primos, criados y esclavos. Aunque es preciso aclarar que la edad promedio 
de los cónyuges fluctuaba entre los 25 y 30 años, es decir . que todavía estaban 
en edad fértil y podían aumentar la prole, en la información disponible ( 157 
casos) encontramos que el promedio de hijos era de dos por cada familia. Esto 
concuerda con el patrón de població n que señala la demografía histórica 
respecto a Francia en esta época cuando se experimentó un estancamiento en 
el crecimiento de la población y se generalizó el uso de los métodos 
contraceptivos .36 

.16 Véase sobre este tema : Michael W. Fenn. The European Demographic Srsrem 1500-
/820. Great Britain. The Harvester Press Limited. 1981. 
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Oficios y orígenes regionales 

Las múltiples ocupaciones que desempeñaron los inmigrantes franceses 
ejercieron indudablemente un poderoso impacto socio-económico . Conoce­
mos las ocupaciones en un 70% de los casos . De este total, el 51 % se dedicó a 
las actividades agrarias, divididas en las siguientes categorías: agricultores 
(42 .07%), labradores (37 .05%), hacendados (10.44%) y mayordomos 
( I0.44%). Aunque la mayoría de ellos vinieron del continente, resulta intere­
sante correlacionar cada una de estas categorías con los lugares específicos de 
procedencia. 

Es incuestionable que la presencia de los corsos fue abrumadora en estas 
actividades, particularmente en los municipios de Yauco, San Germán, Gua­
yanilla y Ponce. A éstos siguieron los franceses de las Antillas y dentro de este 
grupo sobresalieron los de Saint Domingue en las categorías de agricultores , 
labradores y hacendados. Estos se establecieron preferentemente en Maya­
güez, Guayama, Ponce y Patillas. Pero en la de mayordomos fueron los de la 
Francia continental los que se destacaron, principalmente los que provinie­
ron de Burdeos, que acudieron a las ciudades de Mayagüez y Ponce. 

Varias de estas personas dedicadas a la agricultura no solamente tenían la 
experiencia y el conocimiento técnico para hacer fructificar sus labores sino 
que también introdujeron capital, esclavos y maquinarias. El total del capital 
que pudimos contabilizar fue de 646,231 pesos. Los inversionistas mayores 
procedieron de las Antillas . Entre los más destacados figuran Francis Quin­
quin, de Guadalupe, domiciliado en 1817 en Patillas, que trajo consigo un 
capital de 91,000 pesos;17 y Antonio Duprat, de Martinica , quien introdujo 
26,000 pesos y se estableció en Guayama en 1819. 18 Aunque el número de 
inmigrantes de la Luisiana fue muy reducido respecto de los demás grupos , su 
aportación en metálico fue considerable puesto que ascendió a 129,000 pesos, 
es decir. el 20% del total. Las inversiones mayores de la Francia continental 
procedieron de las ciudades portuarias de Burdeos y Nantes, pero éstas en su 
totalidad no compararon con las de los otros grupos (Tabla 1 ). 

El número de propietarios de esclavos fue de 123 personas, quienes 
introdujeron la respetable cantidad de 1,014 escla vos. Estos se concentraron 
mayormente en los municipios de Ponce. Mayagüez y Patillas. Algunos de 
ellos antes de establecerse definitivamente en la Isla ya eran propietarios de 
tierras. haci endas de caña y de café. Estas fueron adquiridas en visitas que con 
antelación a su asentamiento hicieron a la Isla o mediante socios interme­
diarios. Por ejemplo. Juan Contancin. procedente de la Rochela con un 

.17 Archivo General de Puerto Rico . Fondo de Gobernadores Españoles. Sección de Extran­
jeros. caja 109. Citado de aquí en adelante con las abreviaturas. A.G . P .R .. F. G . E .. Sec. de Extr.. 
e 

.lK !hid . caja 96. 
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capital de 10,000 pesos y 25 esclavos, al establecerse en Guayama, en 1819, ya 
había comprado en mancomunidad con Juan Danso 130 cuerdas de tierras. 19 

Por su parte, este último declaró al solicitar su carta de domicilio que poseía 
10,000 pesos, que incluían el valor de 25 esclavos y un trapiche. 40 Asimismo, 
Pedro Boudins, oriundo de Burdeos pero que residía en Saint Thomas, 
informó que deseaba domiciliarse porque era socio de los señores Cuvioni y 
Recci en una hacienda de caña que poseían en Patillas. 41 

Algunos comerciantes, entre los que se encontraban peninsulares, que 
mantenían importantes nexos económicos con la isla de Saint Thomas actua­
ron como intermediarios para el asentamiento de franceses con capital. Por 
ejemplo, el peninsular José Javier de Aranzamendi sirvió de intermediario 
para el establecimiento de Francisco Boutet en la Isla. Boutet, según consta en 
su carta de domicilio, actuó como espía del gobierno español en la isla de 
Saint Thomas durante el período de las rivalidades entre España e Inglaterra . 
Una vez concluidas las hostilidades permaneció en dicha isla en calidad de 
tenedor de libros en una casa comercial. Desde allí enviaba efectos comercia­
les a consignación a Aranzamcndi "para que con lo que produzca lo invierta 
en esclavos para el cultivo de los terrenos que había de labrar" .42 

La introducción de maquinarias y su aplicación a la agricultura fue otro 
elemento importante. Por ejemplo, José Garrus, comerciante procedente de 
Marsella, demostró su habilidad empresarial al traer una máquina para 
desmotar algodón, molinos para el café y una prensa para el tabaco. 41 Julio 
.José Delanna también declaró en su carta de domicilio haber establecido un 
trapiche de vapor_-14 

Los mayordomos fueron figuras importantes en el desarrollo no sólo de 
las haciendas francesas sino también de las criollas. La mayoría procedía de 
Francia con amplia experiencia en el manejo de negocios; algunos fueron 
reclutados expresamente para estas funciones. Además , el vínculo de la 
nacionalidad inspiraba una mayor lealtad y confianza entre el propietario y 
su empicado. máxime cuando algunos eran parientes . El corso Pablo Bettini, 
dueño de una de las haciendas más grandes de Poncc. tuvo como mayordo­
mos a los franceses Pedro Donatier y Francisco Dijol.-lj Este cargo se con­
virtió en un medio de movilidad ascendente para aquellos que poseyendo las 
destrezas necesarias carecían de capital suficiente para invertir inicialmente 

19 /hid .. caja 94 . 
.¡o !hit!.. caja 95. 
-ll /hit!.. caja 92. 
-le !hid 
.¡i /hid. caja 99 . 
.¡.¡ !hid. caja 95 . 
.¡, !hid. cajas 95 v 96. 
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en la compra de haciendas.46 Pedro Gautier fue el caso típico. Llegó a Ponce 
entre 18 IO y 1814 procedente de Guadalupe y de Saint Thomas y se empleó en 
la hacienda Quemado de José Gutiérrez del Arroyo, deán de la Catedral de 
San Juan. En el proceso de convertir a Quemado en una de las haciendas más 
productivas de Ponce, invirtió su dinero en tierras y al cabo de tres años era 
dueño de una tercera parte de Quemado, de otra gran propiedad en el barrio 
Pámpanos de esa jurisdicción y de una pequeña estancia en Naguabo. Al 
correr del tiempo se convirtió en uno de los principales propietarios de 
Ponce .47 

Las inmigrantes rompen el esquema 

Merecen especial atención las mujeres inmigrantes puesto que un grupo 
de ellas rompe con el estereotipo decimonónico de la mujer pasiva. El 61 % de 
las mujeres que aparecen con algún tipo de ocupación se desempeñ aro n como 
propietarias en el ramo de la agricultura y el comercio. Tuvieron rasgos 
comunes que fueron los siguientes: la mayo ría de ellas pertenecía a la raza 
negra, procedía de Saint Domingue y se estableció en Ma yag üe z. En con­
junto, a portaron un capital de 27,030.00 pesos y 33 esc la vos. María Sofía 
Viqueaux puede se rvir como ejemplo de ambiciosa iniciati,a . Huvó de Haiti 
durante la re vo lución y vi no a parar a Patillas en 1819. Allí junto a \1iguel 
Chevremont y Juan Bautista Boucher, ambos de Guadalupe. formó u11:1 
sociedad con capital de 4.000 pesos para fomentar una hacienda .,¡• E11 Yaurn 
las corsas Angela Grazian1.,¡9 María Bi anchi y Ana María Scmidn· figurar,>n 
corr.o comerciantes: ' º Patricia Mattey" y Angelina :\igagl1oni ,e Jcd1L·.1ro11 :1 
la agricultura. ésta última poseía una e.xtensa propi edad ele 664 cuerd:1s en l'I 
harri a de Susúa Baja .oc 

En 1835 el cónsul fra ncés. Beno it Chasseria u. rind 1ó un I nformc :il 1 )e ¡1:1 r­
tamento de Asuntos Extranjeros so bre los resultados de su rcc orrid 1> p1 >r l:t 
Isla . Uno de los hallazgos má s interesantes de ese inform e es el 1n,·c11tario ,.¡ t1L· 
ordenó hacer so bre la s propiedad es fr ancesas en el úrea sur ele la lsl:1. Sc1i:1h'> 
que en Guayama ,. Pa tillas se encontraban es tahlcciclos lo~ fra1Kc,cs m;'1, 

,¡6 Francisco Scarano. "Inmigración ,. es tructura de cla ses : los hacendado, de !'once. 
1815-1 845" en Francisco Scarano (ed.). lnmigraci,ín _,· clasn .rnciall's .... r . 5.1 . 

,¡ 7 lhid : J\·ett e Pérez Vega. F./ cil'lo _,· la lierra rn s u .1· man/).\' , l" s grand,• , ¡>ro¡,i,•tario, el<' 
Poncl'. /8/6-/83() Rí o Pi ed ras. Ediciones Huracá n. 1985. rr> 50-55 . 

,¡g A.G .P.R .. F.G.E .. Sec. de Extr .. C. 9.1 . 
,¡9 A.G .P.R .. F.G.E .. Sec. de Extr .. C. 115A . 
'º Expediente matricu la de co merc ia ntes. A.G.P.R .. Fondo Municipal de Yauco. C. IR40-

1849, Leg. 125. núm . 4. De aquí en adelante Fondo Municipal de Yauco se ci ta rá F. M.Y . 
'

1 Padrón de tierras 1843 y 1844. A G P.R .. F.M.Y .. C. 1840-1849. Lcg . 65 . nt1m . 20 . 
,e Reparto del subsidio para el año de 1845. A.G. P R .. F. M. Y .. C. 1840-1849. Leg . 65. núm . 
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ricos de esa á rea. En Guaya ma co ntrola ban el 48% d e la producción azuca­
rera y en Pa till as el 82%. En Ponce se distinguía n com o culti vad o res de caña. 
ca fé y a lgod ó n.51 Rec ientes investigacio nes corrobo ran estas aprec iac iones 
de l có nsul no só lo res pect o a los municipi os seña lados sino ta mbié n en otros 
com o el de Ya uco d ond e los co rsos juga ron un pa pel prepond era nte en la 
agricultura . En 1845 a pa rece n en la pla nill a d e riqueza s de esa loca lidad o nce 
hace nda dos a zuca reros. se is de e ll os co rsos . quienes en conjunt o poseía n 
3.475 cuerd as de terreno. Este grupo controló el 49í"r d el to ta l de las tierra s 
culti\'adas y el 64rr del va lo r del producto.'~ 

La prosperidad económica de las hac iend as fra ncesas se funda ment ó no 
so la mente en las inversiones de ca pita l y en la sagac idad de sus mayo rd o mos y 
administ rado res sino ta mbié n en una red de o fi cios que complementaro n 
estas acti\·id ad es. Estos o fi cios ta les co mo ca rpinteros. to neleros. a lba ñil es. 
he rreros y co nstructo res de mo lin os y t ra piches fueron desempe,iad os por 
inmi gra ntes fra ncesees. La g ra n mayo rí a d e ell os eran o riund os de las co lo­
nias del Car ibe. rrincipa lme nte de Sa int Domingue. Ma rtini ca y Guada lupe. 
\' siguiero n e l mismo pa tró n de ase nta mient o que los rropieta ri os. Podría 
r ensa rse yu e la genera lid ad de estas personas era n insoh ·entes ~' que ve nía n a 
la Isla moti n 1d os por la Rea l Cédula de G rac ias en un intent o de mejora r sus 
co ndicio nes de \"ida y t ra bajo . Pero. en rea lid ad . \·a ri os de e llos ta mbié n 
int rod ujero n ca pit a l. esc larns \' adquirie ron pro ri eda des. Por eje mpl o. e l 
a lba ñil Jua n Fra ncisco Milló n llegó co n capit a l de 3.000 pesos que co mpren­
día 5 esc larns '' v el to nele ro Jua n Desa bey decla ró 4. 500 pesos. A mbos 
r rocedía n de Ma rtini ca. <h 

[I éxito mercantil 

A pesa r de y ue en e l sig lo X V 111 los fis iócra tas franceses insis tiero n en q ue 
la ag ri cultu ra era la rrincipa l fuent e de riy ue1.as y q ue e l comercio e ra una 
act i,id ad r arasi ta ria. mera int ermed ia ri a entre los prod ucto res y los co ns u­
midores. muchos inmigra ntes fra nce ·es fungiero n co mo co merc ia nt es y o btu­
, ·icro n pi ng(ies ga na ncias. 

En 1825. el cónsul M a helin , con típi ca a rroga ncia gá lica pro nostica ba lo 

siguiente: 

Pue rt o Rico . va nos de be el es tad o de su ag ricultu ra puesto q ue los mejo res 
es ta blecimieni os azuca reros y cafe ta leros ha n sido fund ad os po r los fra nce-

' ·
1 Renoi t C hasserriau a l Mi nist ro Secreta rio de Estado del Depa rt a men to de As untos 

E.xtra njeros. Sa n J uan 8 de j un io de 1835. to mo 1: Luque de Sá nchez. o¡>. cit .. pp. 47-48. 
q Re parto de l subsidio pa ra el a ño de 1845. A.G . P . R .. F . M.Y .. C. 1840- 1849. Legajo 65 . 
'' A.G . P. R .. F .G .E .. Sec . de Ex tr .. C. 106. 
Sh /hiel .. C. 95 . 
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prosperidad futura .57 
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Entre ellos sobresa lieron los co rsos que constituyero n el 71 % de los 
comercia ntes inmigrantes. En pa rte. esto se ex plica porque e l grupo que 
se esta blec ió en Puert o Rico . en su mayoría. procedió de l Ca bo Corso . 
Los ha bita ntes de esa regió n desde tempra no en su hi sto ria sobresa lie ron 
por se r há biles comercia ntes y curtid os navega ntes. La situació n geográ fi ca 
de la isla d e Có rcega y su proximid ad a l co ntinente euro peo pe rmitieron 
que pa rticipara n e n e l lucra ti vo comercio de l Medit errá neo, en un co nsta nte 
interca mbio co n los import a ntes pue rt os de Gé nova. Ma rse lla y o t ros de 
Europa y A fri ca. Es pos ible que este inquieto grupo co noc iese el mund o a nti­
ll a no a ntes que las o leadas mi grato rias de sus pa isa nos en el sig lo XIX. Un 
número de e llos se esta blec ió en las Antillas fra ncesas y en la vec ina isla de 
Sa int T ho mas. Así pudiero n pe rca ta rse de las po tenc ialida des de la Isla a 
t ravés de sus viajes e incursio nes comercia les.'8 Se desempeña ron como 
dueños de tiendas y navega ntes co n emba rcac io nes pro pias . Su pode rosa 
influenc ia en Ya uco ev idencia es tas caracte rí sticas. 

Desde 1809 tenemos conocimient o de la presencia de tres comerciantes co r­
sos en Ya uco: Domingo Mattei. C ipria no C ipria ni y Lucas Luches i. quienes 
desa fi aro n las ó rdenes del go bie rno de q ue ningún ex t ra nje ro que no fu ese 
na tura li zad o podía dedica rse a l comercio . En 18 13 fu ero n ac usad os por 
Ma nuel Díaz. ay uda nte de inspecto r de las milic ias urba nas. de evadir los 
impuestos. p ractica r e l co nt ra ba nd o. mo no po li za r el co mercio de l á rea y 
ex pl ota r a "los po bres cri o ll os" . A éstos les compra ba n el ca fé a prec io 
irri so rio para ex porta rl o a l ex te ri o r. S in emba rgo. los miemb ros del ayunta­
miento d efendiero n a los co rsos. En e l caso de Domingo Ma tt ei a legaro n 
com o razó n de peso q ue esta ba casado co n una c ri o lla. Estefa nía Rodrí guez. 
pert eneciente a una de las principa les y a ntiguas fa mili as del puebl o. Fi na l­
ment e. Ma tt ei o btuvo li cencia pa ra ma ntener su ti end a.'9 Este hecho sugiere 
la pos ibilidad de que la élit e c ri o ll a que co mpo nía el ca bild o de Ya uco tu viera 
inte reses comunes co n estos ex t ra njeros q ue po r sus conoc imi ent os y co ntac­
tos comercia les les a bría nuevas ave nid as a l mundo ex teri o r . Es prec iso 
reco rd a r que mient ras el ay unta mient o de la ca pita l en las instrucc io nes a 
Powe r t ro na ba co ntra los ex t ra njeros. el de Sa n Ge rmá n. a cuya j uri sdicc ió n 
pert enecía n Ya uco y Aguada ma ntu viero n un prudente sil enc io . A la rú sti ca 

'
7 Auguste Ma helin a l Minis t ro Secreta rio de Es tado de l Depart ament o de Asunt os Ex te­

riores. Sa n Juan. 1 de mayo de 1825. tomo l. Luq ue de Sá nche,. o¡,. cit .. p. 47 . 
' 8 Ma ria Dolo res Luq ue de Sá nche1. La ¡m'.H'ncia cona 1'11 Pul'rto Rico t!urante l'i siglo 

X/ Y Sa nt urce. Pu blicac ión de la A li an,a F rancesa. 1982. pp . 4-7. 

, 9 A.G .P.R .. F .G.E .. Sec. de Ext r .. C. 105. Leg. 953 . 
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sociedad yaucana de las primeras décadas del siglo XIX la presencia de 
algunos de estos corsos le daba cierto lustre y renombre; de aquí que las 
antiguas familias criollas aceptasen con beneplácito estas reuniones matrimo­
niales. No todos fueron aventureros en pos de fortuna o pobres emigrados 
que llegaban a América en busca de mejores condiciones de vida. Se encontra­
ban también corsos que ostentaban títulos nobiliarios y que por motivos 
políticos habían huido de su tierra natal. Así, por ejemplo, los hermanos 
Negroni, Francisco, Juan Antonio y Pascual , quienes se establecieron en 
Yauco, el primero, en 1825, y los segundos en 1831, eran hijos del marqués de 
Negroni de San Colombano y de Ana, condesa de Mattei, miembros de la 
aristocracia corsa . Francisco Negroni se casó dos veces con criollas yaucanas: 
la primera fue Rita Rodríguez López de Victoria y la segunda Magdalena 
Contrera ; ambas de la élite criolla. 60 Negroni era sobrino por la vía materna 
del ya mencionado Domingo Mattei ; es decir, que este último también 
provenía de familia noble . 

En las eruditas obras sobre la inmigración que han aparecido reciente­
mente en nuestra historiografía , los extranjeros aparecen desplazando a los 
criollos de sus posiciones en la sociedad, particularmente en el nivel econó­
mico . Pero creo que futuras investigaciones sobre el tema deben cuestionar 
si este desplazamiento ocurrió sin discernimiento o si hubo un sector dentro 
de la sociedad criolla que por convenientes intereses comunes respaldó y fue 
aliado del influjo de los inmigrantes. 

Los corsos a la cabeza 

En la década de 1820 identificamos once comerciantes corsos . Algunos ya 
figuran como los mayo res contribuyentes del Partido , lo que es indicativo de 
su prosperidad económica . Esos comerciantes se encontraban establecidos no 
solamente en el pueblo sino también en algunos de los barrios. Por ejemplo, 
José Semidey figura como tercer contribuyente en el pueblo; Domingo 
Mattei y Santos Lucas como tercer y cuarto contribuyente respectivamente 
en Guayanilla (para esta fecha era uno de los barrios de Yauco); y Agustín 
Santini como primer contribuyente del barrio Jagua .61 

60 Lluch Mora. Francisco . "A lgunos datos co ncernientes a l o rigen y desa rrollo de una 
comunidad puertorriqueña : Ya uco" en Re ,·ista del lns1i11110 de C11/111ra P11ertorriq11e1ia, a ño 4. 
núm . 11 (1961). p. 30 . 

l>I Reparto del subsidio y fondos públicos para el año 1829. A.G.P.R .. F .M .Y .. C. 1820-
1829. Leg. 66. núm. 81. Laird W . Bergad en su obra Co.(fee allll the Gro ,.-th o( Agrarian 
Ca¡,ita/ism in Nineteenth Centurr Puerto Rico ( Princeton. Princeton Uni ve rsi ty Press. 1983. p. 
22) señala que Domingo Mattei en 1821 era el único extranjero en la municipalidad de Yauco. sin 
embargo . las fuente s documentales demuestran que para esa fecha junto a Mattei aparecen otros 
corsos. 
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Al avanzar la década de 1840. de un total de 28 tiendas, 13 pertenecían a 
propietarios corsos, quienes por el estimado del capital invertido y el valor del 
producto controlaban la vida comercial de Yauco. El cuaderno de riquezas de 
Yauco correspondiente al año de 1840 revela que el total general del capital 
invertido en el comercio era de 59.430 pesos , de los cuales los corsos poseían el 
54.45%. Igual sucedía con el valor del producto, que de un total de 6,805 
pesos, el 48 .93% lo derivaban los corsos. Entre los grandes comerciantes 
figuraban Juan Bautista Mattey, Ignacio Gudicelli. Antonio Blasini, Anton­
marchi y Cía. y Santos Nigaglioni .0~ Al finalizar la década de 1850, el número 
total de tiendas en el partido aumentó a 60. Aunque el de los establecimientos 
corsos se mantuvo inalterado. es decir. 13. el control que ejercieron éstos fue 
mayor que en la década anterior. Asombra, pues, que para esta fecha ( 1859). 
del total del capital invertido en los establecimientos comerciales ya ucanos 
los corsos dominaban el 62% y el 51 % del valor del producto . Algunos de 
estos comerciantes corsos eran propietarios de dos o más tiendas de diferentes 
tipos ubicadas en el pueblo y en los barrios. Por ejemplo, Ignacio Agostini es 
dueño de tres tiendas mixtas en el pueblo y en los barrios de Frailes y de 
Naranjo; José Semidey tiene dos pulperías. una en el pueblo y otra en Sierra 
Alta. además de una tienda mixta en el pueblo .01 

La base de tan lucrativo comercio la constituyó la fértil productividad del 
partido . Los comerciantes corsos aprovecharon los incentivos de l medio 
ambiente geográfico. y la coyuntura de los altos precios del azúcar e n el 
mercado mundial durante las décadas de 1820 y 1830 para convertirse en 
hábiles monopolizadores de la vida económica de Yauco. A parte dejugar un 
papel prominente en el mercadeo de productos. fueron una de las principales 
fuentes de crédito de la loca lidad. 

En las fuentes documentales consultadas que tratan las entradas y sa lidas 
de buques tanto del puerto de Guaya nilla. que es el más próximo a Yauco. 
como del de Ponce observamos que los corsos, fieles a su tradición de pueblo 
marinero, estuvieron mu y activos en el comercio de cabotaje y con el puerto 
de Saint Thomas. Varios de ellos como Andrés Bianchi, Miguel Antoni. 
Luciano Marcucci. Bautista Morazani . Juan Arenas y Jua n Bauti sta Pierett y 
eran capitanes y propietarios de barcos. La ruta de sus embarcaciones alcan­
zaba los puertos de Ponce. Cabo Rojo. Ma yag üe z. San Juan. Naguabo. 
Patillas. Gua ya ma y de Saint Thomas. Estas embarcaciones transportaban 
café. tabaco. azúcar. cueros. ma íz. plátanos. arroz y sal. De regreso importa­
ban. particularmente del puerto de Saint Thomas. otros artículos tales como 

1'~ C uadern os con que debe contribu ir e l comercio e industria de este r a rtid o en e l año 
rróximo venidero 1840. A .G . P .R .. F . M .Y .. C'. 1840-1849. Leg. 68. núm . 25 . 

1' .l Rera rt o o rigina l del subsid io del rueblo de Yauco so bre las riquC1as ag rí co las. recua ria s. 
urba nas. industrial vel comercio rara el año 1859 . A.G .P . R .. F.M .Y .. C'. 1850-1859. Lcg . 10 7. 
núm . 7. 
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comestibles, vinos, cerveza, losa , ja bón, muebles, herramientas, etc.64 La 
preca ried ad de las vías de comunicac ió n te rrestre magnificaban la importan­
cia del comercio de ca botaje pues e ra mayo rmente a través de las emba rcacio­
nes que recorrí a n la costa que circula ba n los frut os y mercancías de un luga r a 
otro de la Isla. 

Los corsos como grupo co nst ituye ron la fuente principa l de c rédito de la 
loca lidad du ra nte la década de 1840. Entre e llos se destaca ron Jua n Ba utista 
Ma ttei, Fé lix Ma ttei, Luis Antonma rchi y José Semidey. Tod os éstos eran 
hace ndados-comercia ntes . Esta élite presta ba no sola mente a los c riollos si no 
ta mbié n a sus compa triotas. Pero, po r otro lado, ta mpoco esca pó a las 
intrincadas redes crediticias de la época e incluso en oca siones fue ví ctima de 
las mismas. So n frecuentes los casos de endeuda miento de estos comerciantes 
co rsos con reco noc idas fi rmas comercia les de Sai nt Thomas y sus represen­
ta ntes en Puerto Rico com o fuero n las casas Willin k, Vogt y Souffront y 
Ove rma n y Scho n. Ta mbié n a pa rece n o t ras firmas comercia les de Po nce, 
com o las de Gonzá lez Aba rca! y C ía. y la de Ra bassa Milá y C ía . Otro aspecto 
mu y inte resa nte es que este grupo ta mbién se end eud a co n compa ñías comer­
cia les de ex t racc ió n corsa como era la de Lucca y Luchetti en Guaya nilla. 65 La 
si tuac ió n invita a refl exio na r so bre la vulnera bilid ad econó mica del sector 
hege mó nico de los comerciantes y, además, sobre los co nflictos de inte reses 
q ue puede n surgir dent ro de una misma c lase soc ia l y un mismo g rupo étnico . 
Desafortunada mente la ause ncia de los pro tocolos nota ria les de esa época no 
nos ha permitid o profundizar más en este aspecto. 

Uno de los co mercia ntes más destacad os de Po nce, que fig uró como el 
nove no contribuye nte de esa ci ud ad, fue el co rso Fra ncisco María T ris ta ny. 
Apa rt e de se r co nsigna ta ri o de comercia ntes sa nt omeños, se dedicó a un 
acti vo tráfico de esclavos co n las islas de Guada lupe y Sa int T homas . En 
Puerto Rico sus negocios se ex tend ieron desde e l á rea sur hasta Cayey, 
Ai bo ni to y Ya bucoa . Al ca bo de seis años ( 182 1-1 827) ha bía int roducid o 
esclavos po r un va lo r de 74,545 pesos.M 

Puert o Rico sostu vo un ac ti vo comercio co n las Ant ill as fra ncesas y co n 
Fra ncia . El comercio co n las Antillas fr ancesas se ll evó a ca bo mayo rmente 
por los puert os de Fajardo y Nagua bo . De és tos se ex portó ga nad o , ca ba llos y 
maderas y se importó ace ite, vinos, quinca ll ería y merce rí a . El puerto de 
Guaya ma fue e l q ue tu vo el mayo r volumen directo de co mercio co n F ra n-

6~ Entradas y sa lidas de buques en el r artid o de Ponce. A.G . P. R .. F .G .E .. Munici rios. 
l'o nce. C. 530 . L..eg . 2 11 4; Re lación de las ent radas y sa lidas de buq ues ( 182 1. 1822. 1823. 1824. 
1825 ). A.G . P. R .. F.G . E.. M un ici ri os. Yauco. 1820. C. 609. 

' ~ .Ju icios de r a, y verba les . A .G.P . R .. F . M.Y .. C. 1830- 1839 . 
1' 6 l.uque de Sá nche, . /..a ¡m '.'<'ncia cona en Puerto Rico . r . 14 . 
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cia,67 seguido de los puertos de Mayagüez y Ponce, adonde llegaban los 
barcos de Burdeos, Nantes y Marsella. 68 

Este comercio fue importante no sólo desde la perspectiva económica sino 
que influyó en los gustos y los hábitos criollos . El consumo de artículos de lujo 
franceses aumentó entre la élite criolla. Las sedas, los brocados, los sombre­
ros, y la joyería francesa influyeron en la moda criolla; las casas se adornaron 
con porcelana , relojes y muebles al estilo francés ; la buena mesa con la 
presencia del champagne, vinos, coñac, quesos y confites transformaron la 
dieta del puertorriqueño pudiente. 69 

Aparte de los inmigrantes que estuvieron íntimamente vinculados con el 
mundo de las haciendas y el comercio, hubo una nutrida representación de 
panaderos , sastres, costureras, zapateros, ebanistas, plateros, relojeros , coci­
neros, confiteros, peluqueros, sombrereros quienes se encargaron de la 
amplia difusión de estos productos franceses entre una clientela cuya vida 
"azucarada" permitía estos lujos . Aun en aquellos aspectos menos frívolos 
que el ir "a la moda francesa" se hizo patente esta influencia. La medicina y la 
farmacología francesa mantuvieron una impecable reputación en la Isla, 
como lo indica n las estadísticas comerciales y los anuncios en la prensa 
criolla. En las tres primeras décadas del siglo X IX llegaron a la isla alrededor 
de 39 médicos y nueve farmacéuticos. Considerando el papel que entonces 
jugaba el médico en el seno de las familias podemos especular que su influen­
cia en los hábitos de alimentación, higiene , crianza de niños , sin contar las 
veces que actuó como consejero y confidente, tuvo que ser importante en el 
nivel social. 

Pero más relevante fue la conquista intelectual de Francia en algunos 
sectores de la sociedad puertorriqueña. Varios descendientes de franceses y 
los criollos hijos de familias acomodadas tuvieron la oportunidad de educarse 
en Francia. Entre estos últimos podemos mencionar dos insignes ejemplos: el 
doctor Ramón Emeterio Betances y el pintor Francisco Oller. Es revelador 
que durante el periodo de la ocupación militar norteamericana, Víctor Clark, 
presidente del Consejo de Educación, señalara al General Da vis lo siguiente: 

Si el sistema escolar público se deja en manos negligentes o ineficientes, el 
desperta r del pueblo quedará aplazado indefinidamente. Si se permite que 
dicho sistema continúe siendo europeo, y que Francia y España continúen 
siendo dueñas intelectuales de la Isla, es posible que el desarroll o del sistema 
escolar pueda inducir al pueblo a la disminución de las simpatías fundamen­
tales hacia el gobierno del cual forman parte . 70 

67 Benoit Chasseriau al Ministro Secretario de Estado del Departamento de Asuntos 
Extranjeros. San Juan . 8 de junio de 1835 . tomo l. 

68 Auguste Mahelin al Ministro Secretario de Estado del Departamento de Asuntos 
Ex tranjeros. San Juan . 8 de junio de 1835. tomo 1. 

69 Luque de Sánchez. "Por el cedazo francés ... " . p. 48. 
711 A ida Negrón de Montilla. La omericonizacion en Puerto Rico _1·elsis1emo de instru,'l'idn 

¡,úhlico /900-1930. Río Piedras. Editorial Universitaria, 1977, p. 29. 
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No sospechó Clark que los residentes franceses encabezados por el cónsul 
de turno no albergaban recelos ante la nueva dominación y hacían cuentas 
galanas sobre las tentadoras oportunidades económicas desatadas por los 
Estados Unidos . En la coyuntura del '98 los compatriotas y descendientes de 
los colonos franceses refugiados o invitados al país un siglo antes sumaron 
otro socio, no invitado pero codiciado, a su larga empresa colonizadora. 
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